
TRAS LA CATASTROFE FERROVIARIA 

~ Van por la carreter oonversando los tres supervivientes e 
~ Pudieran cruzarae con un individuo. quizá campesino, de figura 

y traje peculiarea. Pudiera ir conduciendo una vaca o un cerdoe 
Pudi.r~darlO al pa.ar y hasta cambiar con él alguna. pala-
b r a a • . o S e.. t\: '" f-p. cLt. ~ d Q/7 w-n. <> c.;d.,.o # 

Algo m 8 al l ' pOdr!an cruzarse con un individuo idéntioo. Pu­
dieran saludarlo oon un poco más de cordialidad. 

Podría repetirse la escena tres o cuatro vecea subiendo de to­
no amistoso. La Última de esas vece. el encuentro pOdría dar lu­
gar ya a efusione calurosas como si se tratase de un amigo d~ 
s1empre pero al que hace tiempo no le ve. Pudie ra Carr11lo abra­
zarlo: 

--Qué hay, v1ejo. ¡Cuánto tiempo sin verte! Etc. 
El individuo en cuestión pud1era leguir abrazando parecidamen­

te a Ilegible y a Avendaño antea de continuar. 
Carrillo podría darse cuenta al ~9cO de que le falta la carte­

ra. Por fortuna no llevaba nada derttlor. Y al palparse los otros 
con el temor de que lea haya podido ocurr1r lo mismo, Ilegíble ae 
daría cuenta de que él tiene en cambio una cartera que ante. no 
tenía. En .u 1nterior- .e guarda el retrato de un nifio de - c a, 
meses; una carta firmada Manolo de unos treinta afios de feoha, 
"1 irigAda a"92 2 ,a'8l.a7ILet101a~Y un t ozo de tar eta oortada 
onduladamente en forma de contra •• fia que contiene unaa palabras 
cuyo sentido no le entiend~ puesto que falta el otro trozo. 
Vu~lvenle a mirar. buacando al individuoB~. ,los abrazos e Ro le 

led~por parte alguna. Se ve que Ilegibl&f~'~~~ Al fin ' l. 
. guarda la oartera. ~ .. t ••• Reanudan la marcha. 

A continuación e s cuandl» eue .. a la flauta '1 se ve al pastor' ro­
deado de lei. corderol. Puede y. a mi 3uioio. debe pareoerle la 
~scena a la del moaaico de Ravena. pero en ' fórma-ñatural d. ma­
nera que sólo por excepción pueda algún espectador que haya vil. 
to máa de una vez la pelíoula descubrir la "coincidencia". 

Se ve a Ilegible, Avendaño 1 Carrillo en la "calle de una pobla-
ción que ea puerto de mar. Detalles de mariner!a. Andan medio de 
despedida medio de compras. Avendaño ae detiene ante la vitrina 
de un bazar donde hay varias maletas. Cuando ' le instan para se­
guir adelante, Carrillo distfngue en el eacaparate una gorra mo­
numental que se adueña de su atención. Mientras comenta en alta 
voz lo "prepotente" de semejante tocado, ae le acerca una g1tana 
vie Ja. 

--Te la digo, resalao? •• --. Tanto insiste que Carrillo se de­
ja echar la buenaventura. Le dice la gitana que tiene manol de 
masagista --gachó. qué mano-- medio de hierro. mediojd~_,,_~', 
que está llamado a dirig1r el deatino de ._ .... gente¡;¡¡:'toYe ~ con 
un gran gorro en la cabeza, como papa o emperaor ••• 

Entran en el bazar y mientras que Carrillo se compra la gorr~ 
formidable de la vitrina. Ilegible adquiere una flauta sencilla. 
En la calle ae les une Avendaño que lleva en la mano un tiesto 
con una flor. Cuando le pregunta Carrillo que para qul lleva e.o 
a bordo, Avendaño contestA evasivamente: 

--Ah! me la regalaron. 
Entran~ un restaurant. 
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G0U Horas despul. ee diri~n 1:. tres amigos .1 puerto en" un· ebe~ 
cillo. Los detiene en el camino un zafarrancho de gitanos acampa­
dos cerca de la carretera. Kscándalo formidable. Nav~jaa o facaa, 
revolvere" mujeres desgreffadas que pelean entre sí, ' hombre. con 
la faja m*dio suelta, borracho •••• V~ene corriendo un cura a gua-
recerae tras el coohe,.,J>..¡""ro o. Q;vw'1I0,. , 

Se habían reunido varias familias de gitanos ~ para festejar el 
bautizo del hijo de una de ellaa. Y a dos o tres g1tanos a quie­
nes 8e les subi6 _; vino a l~ cabeza antes de e~pezar la ceremo­
nia, se le8 ocurrio que lo mas ind1cado para celebrar~a dignamen~ 
te era comerse la criatura tan bland1ta, tan lechoCiJta ••• , C08a 
que 1ntentaron poner en pr ctica. Se armó así la gran tr1rulca. 
La madre del n1ño grita a voz en cuello • . La g1tana que le habia 
echado a Carr11lo lA buenaventura se le. acerca 1nvect1vando al 
cura. La culpa la tiene el cura. Es gare. l Les -ha echado el mal , 
de ojo. No se sabe de donde v1ene volando una" botella que a. le 
estrella en la cabeza a la g1tana. Cae al sueló, a loa pies del 
carruaJe, junto a Carr1llo. 1tw-~"c4..l tJ CMYJ... , 
M1entras éste le 1nsta al cochero para que salga a ga ope,va. e 

ve a la gitana caída levantar un pufio contra , Ca,r1llo d1c1endo. 
--in este mundo y en el otro me la8 has de pagar. Por estas qu. 

me las has de pagar ••• f P~c.Q. ~o/\lt. L:tt ~ t-e.p M ~~t.VIoLoD. ). ' 
Corte. . 
Se 108 ve sub1r ráp1damente al barco. 

EN J¡L BARCO 

(No be 1nventado el ' suceso. Ocurr16 el 
ve1nt1 tantos en una gran" o1udad de Anda­
luo!a. ~ reyerta fué form1dable -porque 
salieron a - reluoir los .d10s aoumulados. 
Mur1eron muchos g1tanos). 

@ ! .: • (f>~ y lo "",'l..,!) tA-\ ~"'~ , , 

Xl barco pud1e ra llamarae Sant1amén. O Favorable •• ~",,,,:, lo l ''''~)' 
J¡n cuanto zarpan Carr1llo pud1era aotuar oomo dictador, calán­

dose la gorra, como pensamoa en otro tiempo • .8e . basa , para ello 
en la autor 1dad que le pre sta la predicc1ón de ia ~1 taná. ' ~' 

Pero se rund~r{a e.a d1.tadura en l. oons1derac,.-on de , qu~ IDa 
v1ajero. deben entregarse a ... práct1cas ascét1~a. 1 de mortifi8 
oac1ón, "como un so~o hombre", con objeto ,de merecer el éxito "de 
la exped1c16n. . 

"Hag'monos dignos", "sacr1f1quémonos". 'podrían ser 'muletillas 
de que Carr11lo se s1rv1ese para hac,r trabaJa~ o humillar a loa 
demáa. m1entras él se regodea no s1n oierta puena dos1a" de sa41s-
mo. F!s1camente el mis' fuerte que los ot'roa. . ~_ " 

Su modo ' de Jurar o exclamac16n, favor.1ta 'púd1era ser:"Los ' leonea 
- aon t1gre a!" . " l ' , ,', _ .: > -

~E=-n~t=r~e~l~as -mil cosaa, ' Juegan a los na1pes o' prendas. Lo deseable 
en este ~uego ea no perd~r,porque alt~1erde se le impone una pen1-
tencia ( Hermanos, hag'monos d1gnos! 1). Pero ' Car~1llo no p1erde 
nunca. Porque mientras los otros han de sumar los puntoa conforme 
a ar1tmét1oa, Carrilló eS ,t~ fuera de ,la tabla. ,L~s suma . aepuae 
le antoja. Dos y dos aon s1ete ,. y ocho ve1nt1tre •• "Yo gano. Yo 
impongo la pena11dad" "Yo. porque soy yo" {Todo se estremeoe L, 



Podría ob11garloJs hacer ejercic10s corporales ch1stosos, tra­
tándolos qu1zá como a perr1tos de circo. Podría hacerlos saltar 
a la comba o cuerda duranteS3h.p_.ra~ d1c1endo sarcásticamente: "Ami_ 
gos, hay que dar cuerda al &~~a;;~no vaya a ser que se nos pare 
en m1 tad del Océano". Cabria quizá con este mot1v-o componer un 
ske tch. . 

Otra de las ~prendas~podría .er cascar nueces con el trasero, y 
con la explos1on ru1dosa cons1gu1ente. Siete nueces, dieciooho 
nuece., el postre de la noche, a golpe de nalga oont~a un' banco. 
La. muecas de dolor pueden ser memorablea --d1gnas de cuatr'oo1en­
toa días de 1ndulg,ncia--. "Hagámonos di.,gnos!". ~.u.., c.,Jk """'- KJr J,.. f'-lA Lo ,....,~O.. _/,.-,....,. ~o. ~¡~ ~CA·(~~- "",O')~ ~o. . 

(No me d1gas, Luis, que siendo vario. 108 
castigados, no se le pued~ sacar a esta esce­
na un jugo cinematográfico de primer orden). 

Podría 1ntercalarse alguna h1storia de ratas, etc. 
Da laa aventuras del l1breto de 1948 s610 merece salvarse- la de 

la maceta colocada en al la punta del palo mayor, que Aven4año 
r1ega & buchec1tos y que pOdría serv1r de contraste a otraa vis-' 
taa más truculentaa. -

Durante la travesía les ha 1do creciendo la barba, por lo menos 
a Carrillo, de modo que .e haga patente el tiempo transcurrido. 

Cuando ya Carrillo tiene la barba larga y comentan estar a miles 
de kilómetro. de tierra, ven de pronto dibujarse en el cielo unos 
s1gnos o car~cteres extrafios. Palos, circulos o curvas. Pudieran 

• aer letra. de un alfabeto desconocido. ¿Quiln les habla así desde 
el cielo?, se preguntan en el colmo de la admiración y con no ~o-
ca ans1edad. Allí, lejos de todo... . 

Podría correrS8 una nube, aunque no es necesario. Lo que ha de 
verae claramente d. ~olp., completados los caracteres, ea la fra­
.e: !tTomen Coca-Cola • 

Poco despuéa sale del fondoJbien dando un empellón al San~iamén, 
bien acercándosela desde cierta distancia poco a poco un .ubmari~ 
no. Cuando la dotación se halla formada en cubierta del sumergi- A 

bl., •• le ve al al Comandante empuñar la bocina p'ara gritar a 
nuestro barco: "Tomen Coca-Cola, Coca-Cola muy fr-lau

• 
ItLos leonea Bon tigre.!" ~ 

. 
Cabría componer una aesión espiritista a espaldas de Carrillo, 

con la eSp'eranza d. sacudir el yugo a que les tiene este someti­
dos. PodrIa proponerla uno de los marineros. Se trata:!. de" 'evo­
oar la ••• ~ •• xaaxla,.la" persona' de Napole6n mediante grande. 
frase., & fin de que con .u poteno1a' inigualada loa libera •• d. 
Carrillo. "Napoleon primero, ven- en nuestro auxilio". "Napoleón 
sin segundo, ten piedad de nosotros"... - '. : 

En efecto, se ver!a aparecer de pronto a Nap~león, ' pero en for­
ma dim1nuta. Un Napoleón pulgareito de' tres o~ cuatro cent!me~roa 
de altura, que ae mueve dé un extremot a otro de la 1mesa oo~- ra­
p1dez y habla sin parar. No hay modo de.hacerle escuchar nada. 

. " . Habla y camina, habla y camina, habla 1 camina ••• Yo : •• yo ••• 
yo ••• " --con los ·estrlp1 toa conB1guie1!lltes-~. -; 

Hasta que un marinero ya no aguanta m'. ¡ 10 aplasta con un ma­
tamoscaa diciendo: u¡C'~late ya, abejorro! Lo tira a un r1noón o 
por la v.ntan11la al mar. ,~. 

Quizá pudiera en ese momento resonar el grito ' d. ttTierra a ha ... 
bor" con que se inicia la última secuencia del baroo. 
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Para ilustrar, amenizar 1 casi suprimir las ref.lexionea ~ilo-
sóficas- de la playa, t •• duciéndolas a imágenes, qu~zá pudiera 
ser conveniente el siguiente recurso. . 

Cuando Ilegible se incorpora despu's de revolcarse en la arena 
donde estaba moldeado el cuerpo de mujer, distingue en el lugar 
correspondiente a la mano de ésta un objeto de metal de forma 
aom~ de embudo grande. Lo coge, lo mira, lo da vueltas y sopla 
en el para ver si suena como una trompeta. Entonces es cuando 
le acerca Avendaffo. Mientras oonversan oonforme al 1ibr_to, 
gible sigue examinando el obJeto y descubre en él una c rtelit 
que dice: "Mírese el ombligo. Acaba por hacerlo as! n la pan­
tomlma que se estime oonveniente. 

Resulta ser un aparato con el que 8e ven, sentándose en forma 
de Buda 1 haclendo que la parte puntiaguda ¡enetre en el ombligo, 
escenas lnesperadas. Es como un aparato de televisión psíquica" 
qu permitirla ilustrar visualmente los diohos de Avendaffo rela­
tiTOS a Siglos/asados, 1 101 de Carrillo oorrespondientes ·· al 
Futuro. Podría ser al mismo tiempo una caricatura de la televi­
slón actual. Y en aaso de que no le hubiera utilizado el g&~ de 
la Coca-Cola, pudieran verse anunciadas entone •• maquinaria. de 
rara especle, m'qulnas de afeitar a diatancia, por ejemplo, u o-
tra. por el estilo. . 

Entrecortado todo eato con la conversaaión y qulz' oon 'la mú~ 
aloa, podría componerse a lo mejor una escena entretenida a la 
vez que e~jundiosa --aunq4e no aea muy sencil10--. Las reflexlo~ 
nes filosoficas pudieran reducirse a unas cuantas exclamaciones 
y comentario. 

n 
(6)"1 IA"'- .á.e1l;i'~, ' 
~ Supongo que la escena del ataud con el pezyy1a de la caja con 

los doce franciscanos y los personajes de la Vida es Sueño que-
dar'" intactas. . . ' ~ 

Despué., cuando Carrillo divisa la playa de Coney Island qu. 
los dem'a no ven, pueden estos distinguir en cambio a lo ,leJos, 
...... ~~~~~.'~ una caravana de gitanos que se enoamina hacia 
la orilla del mar, oos. que Carrillo no ve en oambl0. ando és­
te lo~a andona, Ilegible y Avendaño contem?lan a los gitanos, 
quiz hasta mediante el aparato ~en forma de embudo utilizado co-
mo catale jo. Pudieran loa gitanos ser lo. mi'smós que vieron an­
tee de subir al barco y entre ellos figurar la itana vie a. 

--Estos gitanoe ••• no pueden parar en ~ingÚñ sit o. e dlr!a 
que van de vuelta, --comenta 'Ilegible. -651Ai .JeJl..l~ a/.-R 1'\1'",,0 ~ ': " 

En efecto, se los ve hundlrae " o desaparecer en el mar. Pero : 
quedan rezagados sln querer entrar al .BÚa un- caballo matalón 1 
un borrico. Nuestros amigos se llenan de júbilo 1 se llegan a la 
playa para apoderarse de los animales. ~l ~orrioo pareoe m'. re~ 
elstente que el caballo que ee T'le J!eimo. lléglble, m'l pesado 
que Avendaño, -le indloa a éste que monte por esta razón en el 
caballo' mientrae él lo hace en el ?ol11no~ ~ , . a, .' 

" Se dlr'-gen en sus oabalgaduraí haoia ', él -lúgar donde. desaplaoló 
Carrillo oon la esperanza de !!eoobrai'lo. l. I:.o cuscan en balde'. , " 
De pronto, tras un matotral de grandes cactos o una ,anfraotuosl-.. .~~ 
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(!j 
dad del terreno, los animales se espantan. Ven a unos cincuen~ 
ta metros a un león que dormita. Hay huesos {1unto • él. o e4<,v~1I.1tda: 

Se quedan petrificados. Parece que se dicen por gestoa., tI¡Se 
lo merendó!". "La venganza de la gitana". Avendafio se santigua. 

Vuelven §rupas a escape y huyen en dirección contraria. Pe~o 
al "macabro del burro no ae le ocurre más que rebuznar como 
una trompeta del juicio. A lo lejos se ve al león que se d ~ 
re za , inoorpor •• Echa a andar tras e 110s. 11:0 hay e scape-. -Caba­
llo y jumento, por más que los atizan, avftnzan a paso de to~tu- ' 
ga. 

--"Bájate", dice Ileg1bl •• En efecto" bajan de las cabalga­
duras a laa que pegan y espantan par. que sigan caminand~o aolas 
y se lleven al león tras ellas. 

- - Hazte el Don Tancredo, vuelve a decir llegibl •• Buscan doa 
piedras un pooo prominentes. Las utilizan como pedestal, quedáa 
dose inmóviles con los brazos cruzados y la mirada f1Ja en el 
cielo. 

~ ~~.~. 
Se acerca el león. Olfatea~ Investiga. Levanta la pata como 

un perro --de ser posible--. Escarba la tierra a estilo canino 
oon un buen par de zarpazos y a, larga. 

Cuando se atreven a volver en sí~ Ilegible se da cuenta a. 
que, donde estuvo el león, hay además de algunos hueso. e·apar­
cidoa, un objeto regular. Lo recoge. Es un sobre de carta, ce­
rrado. Lo abre. Encuentra dentro un trozo de tarjeta cortada 
onduladamente, como la que se -.ió en secuencia anterior', y una 
llave. 

Saca Ilegibl, 8U cartera y comprueba que la anterior tarjeta 
coinc1de en sus bordes con esta perfectament •• Unidas las ~oa, 
di~en por e jemplo: tiA es asas de la iedra hendida direc ... 
cion oeste, • medio metro de profundi ad. Que E te bendiga". 
Echa Ilegible un .zo al retr.~Q del n . que contiene .1a _ 
cartera --r' do close up-- y • la carta de amor. 

(Me regocija, Luis, ver en este león, ~-imagen 
de la muerte durante la Edad "Medi. y aun en la 
actu.lidad para muchas gentea-- una especie d • 

. ,. cartero del lugar, recordando el buz6n leonino 
donde .1 comienzo echó Ilegible' la llave de- su 
casa) • 

Buscan u.n piedra hendida, a la vez que 108 · •• »al1. anima­
lea. Los encuentran 1 Junto a ellos .na piedra grande de eaa 
especie. Calculan, cuentan~p., _ eacarban la tierra con tro- . 
zos 4' laja. Acaban por ... (~r un obj~to duro. ESd un (~9...fre- , 
o baúl de tamaño regular. Lo aacan con esperanza d. ~~ 
un raro tesoro. Ensayan la llave. Entra y gira pe.rfectamente .• 
Levantan la tap.. .. . 

Está el oofre lleno de dentad~.s postizas y de monóculos. 
En l. p.rt. interna de la t.p. dioe con letras grand •• : "~­
r.nta 8iglos de h.mbre os contemplan". ' . 

I1egib1. y AvendaBo se miran sorprendidos. Examinan 1.a den­
taduras. Las hay preciosas, verdader.s alhajas, con dientea de 
oro, platino y hasta .lgunos brill.nt ••• . Inconoeblble pir.t .... 
ría . 

" ... ~o .ó10 de hambre vive el hombre", 'comenta Ilegible sen-
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tencioaamente para aBadir segundos después: "Ni sólo de hambre 
mue re e o re " " . . , 

Quiz pudiera entonces AvendaBo setvirse de dos pare. d. 
dentaduras como de castaBuelas, poniéndose un monóculo. Pero A 

me parece ,peligroso. . ~', . > • 1'-

Continua Ilegible: --Lástima no tener un buen puño ae bello- / 
tas para exolamar: Dichoa. edad si _ s d sos aquellos ~ 
quie a desde ahora enemos nombre de dorados ••• · Pe ro mira, 
allí hay una. tunas uenas para ca mar el hambre. Alc'nzamelas 
por favor aunque te espine. la mano. ' 

Avendaño recoge unas tunas así como unes . hue~08 que encuen­
tra al pasar, los que estaban junto a la carta, y los echan 
dentro del cofre, volviendo a cerrarlo y a enterrarlo con cui-
dado. . 

--Te ima~1nas, Avendaño, la cantidad de sonrisas que h~7d~ 
aquí dentro~Énterr'..aas-, .. tal ve z · dar~n~trutoe 

Se escuchan a continuación unos crujidos persistente. ~omo 
ai estuvieaen royendo los huesos bajo tierra. 

Se sientan a descaa.ar después de haber asegurádo 108 anima~ 
le •• Avendafío .e ha quedado, qUiz',con una hermosa dentadura 
, •• ttza doble de mujer que contempla a hurtadi~la. poniéndola 
entre sus dedo. de modo que imiten una sonr1sa. Podría .erv1r­
.e de ella con el mismo sentido en escenas posteriore., aaí 
como del monóculo. 1, , 

Pudiera ocurrir entonces la secuencia de la estatua de la 
Libertad. . 

L, 

Cuando la han desenterrado 1 la contemplan~ pOdría decir t 
Ilegible: . ' " 

--A mí me recuerda esta figura 'algo que y~ he visto. No s4 
qué, ni sé donde. Es como si hubiera aido un suefío. ¿No te re­
cuerda a ti nada? 

A Avendaño no le recuerda nada.(A 11 le recuerda el primer 
momento en que vió a la muchacha al princi~i~. . 

1 

PARTE FINAL. 

® Tra. la .ecuenc1a de la estatua de la L1bertad. 
Ilegible y Avendaño avanzan en su. cabalgaduraa. Es un de­

s1erto arenoso 1 plano hasta el infinito. 
Se ve . de pronto que la línea del horizonte ·deja la posición 

horizontal como ai el planeta fuera un plano que de re·pen-te se 
inclina~.Quiz' empiezan a rodar algunas coaas. Los viajeros ae 
encuentran impulaados por la fuerza de la gravedad, pendiente 
abajo. .' _ _ , 

Empiezan en un momento dado a aparecer rótulos indicadore.: 
"¿Su vida no ' tiene sentido? Sig~ adelante". ¿No ae a1ente u.~ 
ted bien? No tuerza au camino". "¿Tiene problemas emocionale.? 
Conserve su"dereoha". '. '.;. 1 1: , 

Luego apareoen otro. letrero •• lt~~ a9ontec~D!iento de~ , ai§lo 
108 aguarda". "Gran concentraoión de 'loa Testigo8 de 'Jehov' • 
"Gr_n manifestaoión del deseo de las Naoiones". "Por aquí lo • . 
Testigos de Jehová". 
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Ha 1do oscurec1endo. Se perc1ben a 10 lejos luces y resplando­

res d~ gran c1udad. A med1da que los v1ajeros ee acercan, la 
clar1dad, art1f1c1al se 1ntenelf1ca. Contlnúan apareclendo 1etre­
roa relatlvos a "Los Testlgos de Jehová t' (E!ecta o agrupac16n.1n­
ternac10na1 que en rea11dad eX1ste.ff1C'1Foc~u~-\"co..(J tA1 \Ve...) ~c.e.tLtA I~_~~~W) 

Ea como sl I1eglb1e y Avendaño penetrasen llevados por el _ins-~ 
t1nto de los anlmales y el sonambu11smo del mundo a una cludad 
para ellos invlsib1e. Sólo perc1ben una clarldad como pastosa 
que los envuelve y a1ala, deslumbrándolos, 1nterrump1da ~~ó~ 
golpe. de luz más lntensos o por sombras d1fusas. El ruido de la 
calle laR rodea as1m1smo,-boclnas, frenazos, voceas de per16d1-
cos, etc., cada vez más denso y ensordecedor. 

Al f1n entre las neb11nas de la luz se destaca la s11ueta de 
un ed1fic10 enorme, como c1rcular hac1a el que todo los empuja. 

Corte. 
Inter10r del Yanquee Itadlum o de otra construcc1ón del m1smo 

género, 11umlnado por un ve rdader'o , derroche ,de ' luz art1f1cla1. 
Está abarrotada de gente en estado de emow1ón v1-olenta. Grandee 
cartelone que d1cen: "Los Test1gos de Jehová l1 en d1vereas len­
guaa, "Jehovate Wltnes.e.'t, "Lea Tem01ns de Jehova" , etc. Algu­
na en lengua exótica. 

En el centro de la arena o ru~do ee alza una tribuna donde se 
d~sgañlta un orador junto al m1crófono, rodeado por los delega­
dos de respeto. A su p~labra el púb11co responde con alaridos 
de entusiasmo: tlJah-w.h, Jah-weh, J'ah-wehn ••• 

Se oy~n trozos del discurso: 
--¿Qui/n puede dudar de que vivimos los últlmos t1empos?¿Quién 

puede ser bastante ciego como para no percibir los s1gnos que ee 
c1ernen sobre las nac10nes? La catátrofe del mundo ee inminente. 
¡Ven Jehová, Salvador! Nuestros cora~ones sienten tu presencia. 
Resuenan tus pasos en sus vestíbulos. No te quedes en la puerta, 
Jehová. Entra, entra, entra ••• (Con el ademán lndica la puerta 
pr1nc1pal). 

La multitud en estado delirante rep1te a coro: fEntra, entta, 
t ttl en rae ••• 
Se ve entonces cómo Ileglble y Avendaño avanzan modestamente 

en sus cabalgaduras dirigiéndose hacia el centro 'de la arena. 
Empiezan a darse cuenta poco a poco los espectadores. -.l estu­

por iniclal se camb1a pronto en un movimiento de lndlgnaci&n 
que gana en volumen hasta apoderarse del auditorio entero.- Llue­
ven almohadillas y cuantos objetos se est1me conven1ente. --

Var10s clase up de' energÚmenos vociferantelt como en los ' escán­
dalos de los toros: 

- ... Que ,los machuquen ••• ~e los de capi ten ••• Que los ele ctro-
cuten ••• --Fue~ra, fue-ra, fue-ra... ' 

Arrecia la lluv1a de almohádillas que caen no s610 sobre Ile­
g1ble y Avendafio s1no alguna tamb1én sobre la tribuna central 
donde el orador intenta 1nut11mente hacerse otr. ' Con 1ntenc16n 
de calm~r los ánimos da orden -a la banda que toqu~ su IDÚsicá 
más entúsiasta. 

Ilegible y Avendafió tan azorado~ como si ~l mundo se les hu­
biera echado de repente encima, espoleán s su~ monturas, hasta 
que atraviesan por completo el ruedo y sale~ ~or una puerta con­
trar ia a aquella por donde: entraron. ,AlqMlt<J7 1M \lh:JOI""1 , ,,,,,,,J)~,::~,,, , 

Cor te<'. . . o , I f/ . -

Ilegible y AvendaHo siguen cabalgando envueltos en luces y rui­
dos de cludad, como ante riormente:, pe ro ahora en de ere cimiento. 



, 

:J , 

Cuando se extinguen loe ruidos, se oye c6mo Ilegible toca la 
flauta. 

Se hace oscuro. 
Corte. 

~ 

, .' Amanece. Ilegible y Avendaño, amodorrados, sigue ' c,minanao 
por el desierto ya de nuevo horizontal. Cuando despunta el sol 
los animalea ae detieneD ante un poste coloc,ado en medio de la 
llanura. Sostiene una cartela indic,adora como las 'que ae ut.i- l" 

lizampara advertir la existlncia de una frontera. Dice: . L ~ 
"Columbia". 
nseguida, sin que se sepa por qué, el caballo y el burro . 

e encabritan v'iolentamente --de ' ser posible ... - como en los (,1"'0-
deos. Sus jinetes se despiertan sobresaltados ••• 

iríase que los animales han cobrado fuerzas ~ que desplie­
gan para dar tremendas coces en contra de la dlr'. cci6n de, don-
de han venido. ~ 

Con la agitaci6n violenta, empiezan a salir del , saco de Ile­
gible granos de trigo que se esparcen en todas direcc'iones y 

germinan ipso, facto. Comó en el libreto. " 
Al darse cuenta de ello se apean para ' examinar mis de cerca 

el fenómeno. Ilegible .e palpa y comprueba que ~us bol,si,llos 
están llenos de trigo. Con,alegría infantil saca un puBado que. 
arroja en t;erra, viendo como no tarda en brotar. .. ' ,,', 

--Pero que clase de tierra es esta que parece desierto; :s. • 
pregunta Ilegible que affad.~ dirigiéndose a su compañero: --Toma 
.a%cxl.xaa .. tú también... ' -

Le invi ta as! a me te r la. mano en sus bolsillos. .. : 
Los dos a una empiezan a arrojar trigo a derecha e izquierda, 

maa no con gesto de de sembrador 8ino como dando de come~ a 
los pájaroa. Andan de un lado a otro y pronto se ven rodeadoa 
de un campo de trigo incipiente. Los animales comen y trotan , 
.lc~ .. au~ con visible alegría. .. ,'o< I 

AvendaHo --no Ile le-- que se ha separado hacia 'la. derecha, 
ae encuentra al dar vuelta a un montículo con el sol , ~u~ ' 
le da en los ojo~ de repente. Cree ve r algo- que lo 1iFáns'fl~ura. 
Distineue una efigie de mujer exactamente como la' proyeccion 
de una tar eta osta de - ueblo, tremendamente cursi quiz' 
bordada y con lentejuelaa, que se estaca en el cie o. Parece' 
tener el globo del sol en la mano e~a maRO, como una antacha. 
a la manera de la Libertad. Nada impide pensar que esta mujer 
es la misma que, iluminada por el sol ponientl, se le mostró a 
Ilegible desnuda en el boeque. 

Avendaño grita desaforadamente: 
--¡U~ milagro! ¡Un milagro! •• 
Acude Ilegible corriendo para ver de qué se trata. Avendañe 

ae vuelve hacia él para señalarle la visi6n con el índice y 
repitiendo: --¡Un milagro!' •• 

Pero al mirar de nuevo hacia el sol ya no ve la mujer sino 
un molino de grandes aspas semejante a loa famosoa de la Man­
cha. N'o sin cierta decepci6n exclama entonces. 

--Ah, no ••• sta vez e8 un molino. 
El trigo sigue creciendo oon tal rapidez que en un momento 

oculta a Ilegible y a Avendaño de la vista del eapeetador. 

FItllf 



MUSICA 

Me pareoe que la músioa podría desempeñar en la pelíoula un 
papel oomplementario interesante. 

Podría haber un tema de flauta o de silbido que 8e repitiera 
a lo largo del film. Debería ser un tema un tanto ilegibil.soo 
ea aa deoir ohusoo 1 medio romántioo y pegadizo, que la gente 
saliera ailbando un pooo a la manera --oomo ejemplo-- al de la 
Opera des quatre sous. ' 

Cuando apareoe la muohaoha por vez primera lleva un libro 
que dioe 8er de múaica. --~Eres compositoraf, podría preguntar­
le entonoea Ilegible, y ella reaponder, ofreciéndole ' el libro: 
--"Mira ai qu1e rea~Blen sabe, que oada loo. anda s1empre con 
au tema-. A lo que rep110ar!a Ilegible: ~-"Ah, 81? Pues anda, 
vamos oon el nuestro. Aoompáfiame que tengo muchí8imo que ha­
blar oont1go pero llevo prisa". 

Luego, en el boaque, podría Ileg1ble abr1r el libro yempe­
zar a leer s1lbando el tema que pudiera repe¡irae hasta hacer. 
medio obee.ivo. 

Esto perm1tiría enr1queoer el f1nal del f1lm. Porque al sa-
11r el trigo de loa bols1l1os de Ileg1ble a causa de las cor­
vetas del jumento, pOdría sa11r también la flauta y oaer en 
tierra. 

Algo después, ouando Avendaño habla de "Milagro", etc. po­
dría veree al burro que se aceroa a la flauta caída y que "por 
oasua11dad" toca el tema deV Ileg1ble hijo de flaut.Lm1eatraa 
oreoe el tr1go que aoaba por ocultarl08 terminando la pelícu­
la. Todo T1ene espontáneamente y como anillo al dedo.' -

Di otro lado, ,a hablamos antes de la S1nfonía del Nuevo 
Mundo de Dworak y de alguna oompos1ción de Vare ••• 

y est' el canto de la eeoena del naufragio que debería empe-
zar con el tema antes aludido. # 

Claro que toso eeto requeriría probablemente un músico, lo 
que quizá no quepa en TUestros cáloulos. En fin, yo te ~ ex­
pongo lo que me pareoe mejor, desde el punto de vista del 
f1lm tal oomo ~ lo veo. Vosotros haréis "10 que podáis o -lo 
que os pare zca. 
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